e: 


Suscrición Voluntaria. 


+ 






Por paro gon 


Nada más inconducente, inutil, y 
por demás oneroso para el industrial 
en pequeño, que la disposición ulti- 
mamente adoptada por el Concejo, á 
iniciativa del Inspector de Higiene 
Dr. Peñamaría; tendente 4 que todo 
expendedor público se provea de un 
certificado médico, para Probar que 
no padece enfermedad contagiosa. 

Si los referidos certificados se 'expi- 
dieran porel médico titular y en forma 
enteramente gratuita, nada tendriamos 
que decir sobre el particular; pero bien 
sabido es que el precio que cobran los 
médicos porcada certificado que expi- 
den fluctúa entre 4 65 soles y como lo3 
referidos documentos tendran que re- 
validarse cada 3 Ó 6 meses. resulta pues 
que el asunto en resumen no significa 
vtra cosa que un nuevo arbitrio que el 
Municipio crea en beneficio de los se" 
ñores médicos. 


El H. Concejo al aprobar la mo-' 


ción presentada porel Inspector de 
Higiene, ha procedido con una lijere- 
an harto censurable; por que no se ha 
fijado todo lo que ella tiene. de lesivo 
para el pueblo, lejos de serle . benefi- 
cioso como á primera vista parece. 
Desde ahora -podemos asegurar q? 
todos los certificados que se expidan 
serán de buena salud; porque no ha- 
brá expendedor.ó industrial que pa- 
gue su dinero para que el médico le 
otorgue un certificado explicando la 
enfermendad que padece; ni tampoco 
creemos que haya médico que dé tal 
certificado al industrial que le paga, 
aabiendo que con el le vá á hacerle da- 
ño, privándolo de su modo de vivir. 


Por otra parte, esa nueva gabela 
ereada porel Municipio de manera 
tan inconsulta, seguramente tiene 
que grabar el valor del artículo que 
se expende, por que el industrial sa— 
cará del consumidor el precio del cer- 
tificado que le exigen, recargando la 
mercadería cualquiera que sea y al 
final de la postre, es el pueblo en ge” 
neral el perjudicado. 

La misión principal de los Conce” 
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jos, es velar por la vida y el bienes- 
tar de los pueblos, procurando á todo 
trance el abaratamiento de los artícu” 
los de subsistencia, para que las cla; 
ses menesterosas puedan vivir; y está 
en su papel el evitar, que de cual- 
quier manera se les explote y extor- 
cione, aunque se alegue para ello co- 
mo ahora el pretesto de la salud pú- 
blica. 


Poreso es que nosotros, en nombre, 


del pueblo, protestamos de tal medi- 


da, sobre todo en la formy en que se, 


lleva 4 cabo, por que ella en si noen- 
traña sino un abuso que el Concejo, 
debe evitar ya sea reconsiderando el 
acuerdo, ó viendo la forma de que e- 
sos cert?” [idos se expidan gratis. 

Harta labor tiene el señor Inspec- 
tor de Higiene si desea cumplir fiel- 
mente el cargo que el Municipio le 
ha confiado, sin recurrir á esos ver- 
gonzosos medios: emplee el Dr, Peña- 
maria su tiempo en visitarlas fondas, 
encomenderias y fabricas para evitar 
verdaderos focos de infección; orde- 
ne que se desinfecten las herramien” 
tas en las peluquerias; haga desinfes- 
tar todos los lugares insalubres que 
no son pucos y emprenda en fin la o- 
bra de verdadero saneamieltto local 
de que tanto necesitamos y nosotros 
seremos los primeros en aplaudirle 
desde las columnas de este órgano. 

No nos oponemos ni podemos hacer- 

lo 4 que se haga campaña de salubri- 
dad pública; pero, francamente, sí lo 
hacemos y resueltamente, que la 
limpieza se haga en los bolsillos del 
pobre. 

Hemos de insistir sobre este asunto. 





Empresa de los femecarmlz de Trujilo 


Los directores deesta empro 
sa, parece que tiene 
nal y extravage2ly 
captarse la ¿ 

'al, delos L 
Zona, Poj 















y mísera conducta, tanto para 
econ sus trabajadores, como pa- 
ra con el público que inocente- 
mente viaja hacinado dentro de 
esos cascarones de polilla con 
el nombre de coches, 

Para afirmar nuestros acet- 
tos, no se necesita la inspección 
deun ingeniero, Basta encomen- 
darle el reconocimiento del depl- 
orable estado de ese material, 
á un Zapatero provisto de 
una alesna, herramienta más 
que suficiente para descubrir 
ante el indiferente público de 
esta y beis la sentencia de 
muerte á que estan condenados 
los pasajeros que tienen la ne- 
cesidad de viajar en esas Ojaras- 
cas, que á la empresa le sirven 


de economías con detrimento: 


del servicio público al cual está 
obligada estrictamente á ser- 
vir según el reglamento gene- 
ral de los ferrocarriles de lana- 
ción. Esto es, en cuanto al 
riesgo que amenaza su mute- 
rial rodante. 

Y por lo que respecta Á sus 
trabajadores, es tanta la mes- 
quindad que observa con ellos, 
que este año, olvidando eom- 
pletamente la costumbre de e- 
tiqueta, é higiene á que está 
obligada por la exijencia y ne- 
cesidad de las consideraciones 
del público, á negádose rotun- 
damente á darles á los breque- 
ros, el uniforme de costumbre 
que el reglamento lo ordena 
con exijencia en su artículo 38 
que á la letra dice: 


“Mientras esten en servicio los 
empleados subalternos, que ten- 
gan relaciones con el público, de- 
beran llevar uniforme, y los de- 
más, acreditar sus atribuciones 
por medio de uncomprobante ó de 
un distintivo.” 


Y el pretesto para no cum- 
plir y despreciar lo establecido 
el Superintendente, que es- 
slo en la negativa que 
remios unidos de 
¡jadores, fogone- 
'es y carbone- 
Abril. Los q? 


no permitieron infrinjir el artí- 
culo 34 del reglamento, q' tra 
ta del personal de la explota 
ción. 

Y como esto no lo consiguió, 
hé aquí álos brequerossin uni- 
forme, lo q' temprano ha dado 
lugar á que en la estación del 
pueblo de Chocopeel Comisario 
Rural Sr, Calderón tal vez sin 
fundamento, pusiera preso á un 
brequero por la falta del uso 
del uniforme, al cual perjudicó 
con aislarlo del lado de su fa- 
milia hasta el día siguiente que 
lo tomó otro tren. La culpa 
de Pedro la paga Juan. 

Es al Superintendente, al que 
las autoridades deben exijirles 
el camplimimiento de sus com- 
promisos contraídos. 





Los merenanios de “Coyalkí” 


Pobres pueblos,.! Hay en este 
Perú, multitud de pueblos hospita- 
larios, habitados por gentes hon- 
rada, por moradores cariñosos y 
tranquilos, que estan cansados de 
oir pronunciar en actos públicos, 
con vehemente entusiasmo de los 
labios de todoslos Atilas, las enga- 
gañadoras promesas de hacerles 
valer sus derechos; contribuir de- 
sinteresadamente á su progreso; 
mejorar la condición de su clase o- 
brera; virirén armonía y respetar 
los intereses de todos...... 

¡Y por este estilo, cual saltimban- 

quis enamorados, mil ambiguosas 
char latanerías! 

¡Pobres habitantes! que jimen ba- 
jo la presión infame del gigantesco 
pulpo de la ambición. Pobres pue- 

los, en los que, en incorregible li- 
bertinaje anida Aspasia, sin pudor, 
como única autoridad rodeada del 
mercantilismo y el soborno, donde 
la espada de la justicia, solo sir 7e 
de terror á los pobres para que se 
dejen degollar del bandidajecapita- 
lista. 

Cuando los habitantes de esos 
nueblos que la Constitución llama 
ibres, se den cuenta de que sus mo- 
radas hanse convertido en granjas 
del feudalismo ¿Á quiénes culpa- 
rán? Culparan á los egotistas, que 
con el título de empleados de la na- 
ción se han enriquecidos en todos 
los tiempos impunemente, estafan- 
do á ésta, conun sueldo por un 














puesto en el que, muchos no la han 
servido fielmente, sino á su sombra 
lucrado cínica y criminalmente. 
¡Siendo ellos los unicos causantes 
de las penalidades y ruina de aque- 
llos pueblos, por su parcial con- 
ducta en el desempeño de .sus obli- 
gaciones! : 
No dudamos, y aun conocemos 
hombres íntegros en el desempeño 
de sus cargos. Y precisamente es 
á éstos, á los que más recomenda- 
mos la rústica lectura de nuestra 
prensa obrera, que es la única, que 
por su independencia y altruismo, 
ace públicas las intamias, las in- 


justicias, que con los débiles se co- ' 


metén, 17524 
Cón las * arbitrariedades de 
los unos, se empaña la dignidad de 
los demás. Y. hay que abandonar 
el sempíterno aforismo de que: El 
papel aguanta todo, no señores: 
1 papel lo trasluce todo. : 
n-los calabozos de las cárceles 
se hallan secuestrados en calidad 


de reos, muchos hombres que por 


su altruismo en la defensa de los 
pobres de los pueblos, la justicia 
debería con respeto, no solo verlos 

ozar de su libertad, sino rodear- 
¿log de ,las garantías que las leyes 
(no el capricho ni el oro del gamo- 
al; ni la debilidad del juez) acuer- 
dan á todos. 

Entre estos pueblos desampara- 


«dos de la justicia, se encuentra el - 


.de Zaña, donde atropellando todo 
derecho; los azucareros, de la ha- 
cienda “Cayalti”” por adueñarse á 
la fuerza de los terrenos que á 'ese 
peo le pertenecen, y despues de 
aber cometido, (como en da alba- 
-renga)el crimen horroroso de fusi- 
lar á hombres mujeres y niños, hi- 
jos de ese mismo pueblo, han con- 
seguido sepultar 4 sus honrados y 
fieles defensores, indefinidamente en 
la carcel de Chiclayo. 
¿AMí se tiene preso arbitrariamen- 


te y sin culpa, á Don José Mercedes ; 


Cachay y á otrosamigos suyos des. 
de el mes de febrero último, con el 
exclusivo objeto de amedrentar al 
pueblo Zañero, y fonseguir. su fin 
6 sea el de llevar á cabo-su obra a- 
tropelladora de usurpación de las 
- tierras; +: 113 l 
Es del. dominio público que en 
presencia deljuez Llontop, se in- 
tentó victimar a don José Merce- 
des Cachay, per mandato de don 
Baldomero Aspíllaga con los mal- 
«vados de su propria hacienda, el 11 
de Marzo del .mismo año antes de 
la masacre del pueblo. 

-Si teniendo esta . República, una 
Constitución para garantizar la 
libertar y los derechos de: todos, la 

«burguesía, no cesa de . atropellar y 
esclavizar á los pobres, entonces; 
está demás en este país, el respeto 
que hasta aquí se le ha guardado á 
esa clase. i.- 

Y para. remediar tantos males, 

«el proletariado peruano solo necesi- 
ta. buenas dosis de sangre Azteca. 





' ¿Escritores!..:... No. 
Cerebros predispuéstos á “la 
.pedantería, por la influencia de 
morbosismos hereditarios...... 
Retoños abyectos, cubiertos 


| 


> Hay que de 
“amuletos qu 
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de sombras fatales; huerfanos 
de ideal y, de nervio varonil. . 
Lisiados de la voluntad, .oru- 
gas que se arrastrán para roer 
los retoños en flor, y que siem- 
pre serán orugas...... Idiotas con 
apariencias aristocráticas, que 
saben adular con la pluma álos 
que puedan concederles sinecu- 


ras Ó dádivas un día...... 


¿Lo mismo llenan unas cuarti: 
llas ensalzando los ojos de una 
bella, que no es tal, que loan las 
santas virtudes: de un político 
ramplón. No escriben bajo la 
presión de la voluntad; escriben 
por instinto adulón, bajo la pre- 
sión de una promesa Ó buscan: 
do el luero personal...... ¿Escri- 
tores!...... No. 

Son arañas ignorantes que 


tejen lá red de sus desdichas; 


reptiles que viven la.vida arras- 


trándose siempre. .: : 


No son ereadores de nada 
grande ni nuevo, pero saben cri- 
ticar si algo nuevo surge á la a- 
Tena, saben condenar si un hom- 
bre realiza un acto de trascen- 
dental justicia...... 

Rémoras intelectuales, pastor- 


de las letras...... 
Para vosotros las ideas son 


nacido para defender nada gran- 
de. Sois aves de sombra y la 
luz os espanta. mz 

Las ideas para vosotros son 
un caos, un imposible. La filo- 
sofía, una quimera; os causa te- 
rror, tenéis razón sois almas em- 
peqneñecidas al calor de creen- 
cias absurdas... y claro, las  i- 


_deas son para vosotros á mane" 


ra de una nube cargada de tem- 
pestad. * : 

Las obras de Reclús, Kropot- 
kine. Guyáu y otros pensadores 
os causan asco. Bien... A los 
murciélagos les ciega la lyz, hu- 
yen de ella......«Igual sois voso- 
tros: ¡¡Almas de sombra!! 


* 
+. > 


Los hombres. no. temen á las 
ideas: al contrario, en ellas bus- 
can su salvación. Ideas, ideas, 
muchas ideas necesitan los hom- 
breg...... De ideas está falta la 
HUMAMIdAd A AT 

Hay que - dejar de ser escla- 
vos del ambiente; hay. que cal- 
dear la atmósfera .para. que- 
mar esos miasmas que la pue- 
blan. No hay qué dormirse 'en. 
el “dulce” “farniente” de uña 
vida que tiene mas dolores 
dichas:.de una vida. $ 
mo aletéo de aves 


El miedo á 
ga de esa ane)j 


cillos de ilusiones, casquivanos 


monstruosas, vs asustaís de :e- 
llas:..... Tenéis razón: no habéis : 


> Continúa. siendo! la cuentión del 




















tigné" á los pueblos ineptos “y 
débiles, 00 


La filosofia no es el .caos, es 


“una fuente de sabiduría, donde 


apagan su sed. todos los viaje- 


ros del porvenir...... 


.. Cada hombre tiene derecho á 


ser miembro útil devla sociedad, 
pero la sociedad no tiene deré- 
cho de permitirle que sea Un 
imbécil ni un tirano. -. ' 

-. Pero si la sociedad es una vo- 
rágine de ineptitudes, mal po- 
demos pedirle el cumplimiento 
de leyes 'ennoblecedoras y al- 
truistas. Los hombres de ideas 
han sido raras excepciones. Pe- 
ro justo es bregar porque Sur- 
jan hombres que dignifiquen y 
enaltezcan á la sociedad, por- 


que los sembradores de ideas no. 


desfallecen nunca, 'ni sienten 
sus brazos cansados de arrojar 


semillas al. surco, semillas que ' 


fructificarán un día...... 
La obra de esos seres, faltos 


de ideas y poseidos de morbosis- ' 


mos perversos, es una obra esté- 
ril. Lástima es perder el tiem- 
po adulando á los poderosos y 
huyendo al ideal. 

No os invito á que luchéis por 
idealismos modernos, ni quiero 
que os pronunciéis contra la'so- 
ciedad. Nada de eso; seguid: 
siendo escritores luminosos. ú 
vuestra manera. Pero no os rTi- 
diculicéis riéndoos de las doc- 
trinas de Reclús, Guyauú ni de 
Gorki, porque vosOtros jamás 
podréis llegar á donde se eleva- 
Ton esas pirámides de la litera- 
tura, de la: filosofía y de las 
ciencias. 

¡¡Pobres pigmeos!! 

Las ideas son muy grandes 
y no pueden ser profanadas y 
'vilipendiadas por los imbéciles. 

La filosofía es la ley de las 
inteligencias y no puede pene- 
trar en los cerebros débiles. 

Vosotros las odiáis ¿verdad? 

¿Qué razones tenéis para ello? 

Solo una......... : 

Sois reptiles .y os: atrevéis á 
llamaros escritores descarada 
mente, con todo el descaro que 
caracteriza á los bribones. 
Oh, falsos escritores! ¿Porqué 
sois. tan cínicos?!....... 

LRM cd es A 111 





la guim sn Márico 


día la guerra entre México y los Es- 
ados Unidos; los periódicos pasan 

pen mano; los. comentarios 
0; la ansiedad del pue- 
noticias es mani: 
bsurdos flotan en 
oticias oportu: 
an. Los pe- 
ntregan á 





escribir sendas crónicas sobre la tó- 


ma de Veracruz por los mafinos y 
soldados de la armada; americana, 
pretendiendo dar proporciones de 
epopeya á lo que en realidad fué la 
vulwar acometida de un hombre 
corftra un niño indefenso. 


Habla el general Maas 


Henaquí los puntos de una explicación 
que da el General Maas sobre su re- 
tirada de Veracruz: “La defensa de 
Veracruz en mis: condiciones y con 
las ventajas de que disponían los 


¡ americanos, era, militarmente, im- 


practicable. Era. un «sacrificio de 
vidas, sin resultado práctico. 


Se le atacó por sorpresa da 


“Además, se me' atacó sin: previa 


¿declaración de guerra, pues no pue-- 


de considerarse como. tal el ¡aviso 
telefónico de.un Cónsul. en los mo-: 


mentos precisos en que seprincipia- . 
bae 


1 desembarco de harinos, * que 
hasta'esos momentos eran conside- 
rados:como amigos. «Personalmen- 
te, esperaba que. el. incidente de 
Tampico, se hubiese solucionado di- 
plomaticamente, como se había a- 
nunciado;  fctutesad 'cref'que se vio” 
laran las leyes internacionales en 
la forma que se hizo.” 


* El aviso del Cónsul americano 


“A las nueve dela mañana: me 
llainó por teléfono el Sr, Cónsul Ca- 
nadá para comunicarme que había 
recibido instrucciones de su gobier- 


“no para desembarcar marinos eu el 


Puerto q' no me opusiera tesistencia 
y que rindiera á discreción, A'esto 


contesté queno 'podía ni debía a- . 


tenderle, que mi deber era defeñider- 
me, Al oir esto mi interlocutor sus- 
pendió la comunicación y yo sin 
pérdida de tiempo, principié á or- 
áanizar lu defensa. El'aviso casi 
ué simultáneo con el desembarto 
de marinos”.+. A 


La fuerza de Maas 


“La fuerza que estaba bajo mis 
órdenes se componía de mil docien- 


¿tos hombres y de su calidad 10 de- 


bo.hablar,. toda vez que ustedes 


| deben conocer en. qué condiciones 


puede estar un número más ó ¡me- 


- nos reducido de hombres . que pres- 
-ta contínuo -servicio en diferentes 


sitios y la mayor parteen el Fuerte 
de San Juan de Ulúa. Práutica- 
mente, no podía hacer uso de mi 
gente. Apenas pude reunir.con el 


toque de asamblea, como docientos 


hombres que reconcentré en la pla- 
za y que distribuí bajo las órdenes 
inmediatas del General Muñoz, Co- 
rones: Contreras y Coronel Cedillo.” 


a 


dd Se bate en retirada 


| “Comprendiendo lo ineficaz de mi 


resistencia, dí orden álos jefes ya 
mencionados que abrieran y sos- 


tuvieran el fuego, tanto como fue- 


se, humanamente. posible, por, lo 
menos, mientras organizaba la re- 


tirada de mi gente y, tomaba: posi- 


ciones en sitios donde fuese E caz, 
pues. por lo ,intempestiyo del ata- 
que, e lo Pre ee, silo Montes 
esto ocurría, mis. pocos hombres 
continuaban, impidiendo y,. obsta- 
eulizando la invación. Nuestra ar- 
tillería no pudo abrir su fuego sino 
hasta por la tarde en que el enemi- 
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go presentaba blanco, pues el ene- 
migo desembarcaba protegido por 
el alcance de los cañones de sus a- 
corazados, que estaban á gran dis- 
tancia del Puerto, hasta donde no 
llegaban nuestras balas y desde 
donde nos atacaban á mansalva.” 


Corta la vía férrea 


“¿Como el avance del enemigo en 
las cireunstancias enúmeradas.con- 
tinuaba, el derramamiento de san- 

i gente resultaba estéril, 


de mi 
ara impedirlo ordené la retirada y 


- che establecí mi cuartel general en 
+ Tejería,. Al llegar 4 ese punto me 
ocupé de cortar la comunicación fe- 
rroviaria é hice todo lo posible por 
aislar é incomunicar á los. nortea- 
mericanos en Veracruz. Nuestra 
fuerza destruyó el camino de hierro 
de Alvarado, el del Paso del Ma- 
cho y quemó el puente Boca del To- 
ro, sobre la línea de Veracruz al 1s- 
mo, y el de San Francisco, subre el 
. Interoceánico. Sin la sorpresa inu- 
sitada de que fuí víctima, no se ha- 
bría limitado mi deiensa á lo que 
ce.?? ¿ 





para civilizarnos 


¡ La prensa burguesa americana 
acoje con entusiasmo y comenta é 
su manera las interesadas declara- 
ciones de estadistas de este país q' 

“ dicen que los Estados Unidos tie- 
nen el gran deber de moralizar y ci- 
vilizar al pueblo mexicano, y que, 

Pie por lo tanto, la guerra contra Mé- 

xico esjusta. Así, pues en nombre 
de la civilización, de la moral y de 
la humanidad será derramada á 
torrentes la sangre de los trabaja- 
dores dedos pueblos, pues no serán 
los capitalistas americanos los que 
tomen las armas para someter al 
ueblo mexicano, sino que serán 
e os miembros de la clase trabaja- 
+ dora dé este país los queirán á per- 

: der su vida 6 á arrebatar la de sus 

NAS. hermanos de cadenas, los trabaja- 

| dores mexicanos. 


¡La civilización! 


¿Pueden los americanos reclamar 
para ellos el título de civilizados? 
¿Lo > in los ingleses, los france- 
ses Ó los alemanes? ¿O ese título 
corresponde álos italianos, á los 
44 our á los belgas? Civiliza- 
0 ción quiere decir cultura ¿y pueden 

3; estos pueblos y los del resto «de la 

20 tierra llamarse cultos? ¿Pueden lla- 
20 marse cultos estos pueblos sumer- 
gidos hasta el pescuezo en eljpanta- 
no de la explotación, dela ignoran- 
cia y de la tiranía? Para no ir muy 
lejos, lancemos una mirada en tor- 
no nuestro en los Estados. U- 
nidos en este país q' más q' ningúno- 
tro delo tierra sejacta decivilizado. 
¿Qué eslo q' nuestros ojos ven? Mise- 
ria, servilismo y podredumbre aba 
jo; redumbre, envuelta en sedas, 
arriba. Aquí vemos, en este siglo 
en q la filosofía se remonta á altu- 
ras sublimes, hombres que dejan al 

ié de la máquina, en el surco, en 
lis tinieblas de las minas su salud, 
su porvenir, su sangre, sus lágri- 
mas por un salario que no les bas- 
ta para hacer una vida civilizada, 

ue no les basta ni para matar su 
ambre y la necesidad de los suyos. 





a destrucción de los seis primeros . 
kilómetros de la vía férraa. Esa no- 


Los desocupados 


Aquí vemosá millones de seres 
humanos, en la plenitud de su fuer- 
za y de su inteligencia, hábiles para 
el trabajo y que no desean otra co- 
sa que convertir en cosas útiles su 
fuerza muscular, vagar con los bra- 
zos caídos de lugar en lugar propo- 
niendo inútilmente la fuerza de sus 
músculos y el fósforo de sus cere- 
bros, mientras en sus humildes ho- 


: pa esperan ansiosos su, regreso 


mujer y los hijos, soñando con 
un mendrugo que llevarse á la bo- 
ca...... Y cuando estos desocupa- 
dos se atreven á pedir pan al go- 
bierno, el gobierno manda sus ge- 
nízaros para que les rompan el crá- 
neo á macanazos. Aquí vemos á 
millones de mujeres vender sus cuer- 
por para apaciguar los ardores de 
as tripas vacias; aquí vemos los 
crímenes más espantosos llevados 
ácabo porla: miseria á que tiene 
sujeto al ser humano una clase pa- 
tronal soberbia y omnipotente, que 
cuando millones de seres humanos se 
roen los codos de hambre y. tiritan 
da frío.en sus covachas, ella hace 
derroche de lujo y abofetea los sen- 
timientos delos pobrescon la osten- 
taciónde sus orgías y de sus fiestas. 


[La democracia americana | 


Este es un' país democrático por 


.excelencia, y en esta famosa demo- 


cracia como en el imperió más ab- 


-saluto, el:que no “cuenta con otra 


cosa para vivir que sus brazos y su 
cerebro, puede reventar democráti- 
camente de hambre en mitad del a- 


rroyo, mientrasBus patrones pa-. 


san á lo largo á bordo de ricos tre- 
nes lanzando miradas de desprecio 
á la masa mugrosa que se desliza 
por las avenidas sin otro porvenir 
que el hospital, el presidio 6 la hor- 


ca cuando la desesperación arma el * 
- brazo y lo empuja contra sus ver- 


dugos. En esta famosa democra-. 
cia, como en cualquier otro país, 
no hay justicia para el pobre, pol 
que la justicia cuesta dinero. Aquí 
se apalea á las mujeres en las calles 
por brutos que lleván una estrella 
en el pecho; aquí se hacen funcionar 
las ametralladoras sobre campos 
de trabajadores donde solamente 
se encuentran mujeres y niños, co- 
mo en Ludlow, Colorado; aquí se 
vacían las arterias del proletaria- 
do para mayor gloria Y poder del 
Capital tanto en West Virginia 20- 
mo en Massachusetts, en Michigan, 
como en Colorado. 


La Ley Lynch 


Aquí se quona vivo al ser huma- 
no por multitudes salvajes y por el 
único delito de pertenecer la vícti- 
ma á otra raza que la de'sus ver- 
dugos; aquí se hace la guerra á los 
niños de otras razas pará que no 
s2 codeen en los bancos de la es- 
cuela con los niños norteamerica- 
nos; «quí sobre todo en el sur, los 
patronos liquidan sus cuentas con 
sus trabajadores á balazos; aquí 
los civilizados americanós se ensa- 
yan á tirar al blanco sobre indeten- 
sos mexicanos; aquí como en todas 
partes, la policía es el perro guar- 
dián del Capital y el azote de la cla- 
se trabajadora; aquí, comoen todas 
partes, la Autoridad es la apoyado- 
ra de la burguesía y el chirrión del 
proletario. 


casas y 


A civitizarnos 


A imponernos esa civilización de 
la que ya estamos hartos los mexi- 
canos y contra !a cual nos hemos 
revelado en México; para perpetuar 
ese caos social, dentro del cual se a- 
rremolinan lo mismo los mexicanos 
que los americanos, los franceses 
como los ingleses, pues es el resul- 
tado de la supervivencia del princi- 


«pio de propiedad individual, base 


del crimen, de la miseria y dela ti- 
ranía; á restaurar la civilización 
burguesa en México que bambolea 
á los tiros de los dignos proleta- 
rios de huarache y sombrero de pe- 
tate; á impedir que la clase traba- 
¡adora mexidana se dignifique con 
a conquista de la tierra y de la li- 
bertád, van los soldados de los ca- 
pitalistas á sosegar los más sanos 


y más nobles impulsos hacia ej pro- 


reso y la verdadera civilización, 
a que tiene que hacer hermanos de 
tjdos lor humanos, la que ha 
de concluir con ei sistema de sala- 
rios haciendo á todos propietarios 
de la riqueza común; la tierra, la 
maquinaria-y la riqueza elaborada 
por el hombre, la que convertirá en 
echo risueño la amable fórmula 
vislumbrada en las tinieblas del in- 


'fortunio humano por los verdade- 


ros revolucionarios: LIBERTAD; 
IGUALDAD, FRATERNIDAD. 


¡Muera la civilización! 


Si la civilización consiste en tener 
una sociedad dividida. en dos cla- 
ses: la de los hambrientos y la de 
los hartos; si la civilización consis- 
en mantener en la miseria y en la 
ignorancia á la clase trabajadora 
para que la clase patronal ' pueda 
gozar toda clase de placeres; si la 
civilización es la injusticia, el- ham- 
bre y la tiranía,, entonces los po- 


bres, los hambrientos, los deshere-. 


dados, los plebeyos debemos gritar 
con toda .la indignación de nues- 
tros corazones: ¡muera lá civiliza- 
ción! ¡Muera la civilización quecon- 
dena á vestir andrajos y andar des- 
calzos á los que producen las telas 
y los zapatos! ¡Muera la civiliza- 
ción que mantiene en el hambre á 
los que con su trabajo han contri- 
buído á producir las substancias a- 
limenticias! ¡Muera la civilizatión 
que deja á la intemperie á los que 
con sus manos han construído las 
los palacios! ¡Muera la ci- 
vilización que impide hacer uso de 
los ferrocarriles á los que han 
tendido los rieles y fabricado las 
máquinas y los carros! 
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Preparativos 


Que el paso dado por los ameri- 
canos al tomar Veracruz fué un pa- 
so en faiso sugerido por el orgullo 
y por una falsa creencia de supe- 
rioridad, lo demuestra la intran' 
quilidad que reina en los círculos 

ubernamentales de Washington. 
Moa hombres del gobierno de este 

aís creyeron cosa sencilla desem- 
arcas cinco mil marinos y hacer- 
los avanzar hasta la ciudad de Mé- 
xica, arrollando las fuerzas mexica- 
nas, y efectuaron el desembarco pa- 
raencontrarse aislados y en críticas 
circunstancias en Veracruz, amaga- 
dos á cada instante por las fuerzas 
mexicanas que intentan destruir la 


planta hidraúlica de El Tejar; corta- 








dos de toda comunicación con el 
interior, cuyos caminos y pasos es- 
tán controlados por los mexica- 


.NOS. 


Funston pide más soldados 


El General Funston ha pedido al 
Ministerio de la Guerra de los Es- 
tados Unidos 'urgentes refuerzos, 
pues los quince mil hombres con 
que cnenta, incluyendo los marinos 
son insuficientes, según él para de- 
jar guarnecida la ciudad de Vera 
crúz y emprender una marcha agre- 
siva sobre la ciudad de México. 
Funston dice que en Veracruz sola- 
mente se necesitan los quince mil , 
hombres, y que nuevas tropas se 
hacen necesariasipara jr dejando re- 
tenes en cada milla de terreno con- ' 
quistado, y un . cuerpo ¿de ejército 
considerable para ir venciendo” la 
resistencia que á: sú avance opon- 
gan las fuerzas mexicanas. . 


De “Regeneración” 





As , 
+ la huele general en Jlalla 
Mereceel primer puesto Italia. La 
heroica tierra que vió nacer á Bresci 


y Angiolillo, Ancorra escribe en estos 


momentos, una, página brillante en 


el libro +de las reivindicaciones: de 


un extremo á otro dela península,a- 


driática, el proletariado se levan- 
tó como por mágico resorte, y em- 


peñó la batalla. 
¿Cuál fué la chispa de este incendio? 
Debiéndose celebrar el 7 dejunio, la 


constitución de la unidad italiana, 
los burgueses, á quienes les vá tan 


bien; los sacristanes, que engordan 
siempre más, apesar de su fingido 


encono contra los Saboyu; y éstos, 


que son los jefes de bandidos que 
roban á la nación, preparan gran- 
des solemnidades, . hermosos espectá- 
culos en todas las ciudades y pueblos, 
que aparecían recubiertos de bande- 
ras por todas partes. 

Pero los trabajadores revoluciona- 
rios, que conocen todas las iniquida- 
des cometidas en nombre de la patria 
y de la bandera; que han visto como 
se desangra al pueblo en la empresa 
líbica, quisieron recordár en medio 
de sus fiéstas á los satisfechos, que 
dos hijos del pueblo (Antonio Moroni 
y Augusto Massetti), están sufriendo 
mil torturas, solo porque se rebelaron 
cuando se les conducía al matadero a- 
fricano. 

Con este fin, para el día de la fiesta, 
estaban señaladas varias. reuniones 
públicas de protesta, en distintas ciu- 
dades; todas fueron prohibidas por 
órdenes directas de Salandra, el pre- 
sidente del Consejo, el Maura italia 
no; sin embargo, los revolucionarios 
de: Ancona, no quisieron doblegarse á 
la estúpida orden del gobierno, y se 
reunieron, aunque en una posesión 
privada, y fuera de la ciudad. Más, 
los carabineros, los guardias de públi: 
ca seguridad, tenían, como de cos- 
tumbre, sed de sangre proletaria, y 
pretextando cualquier. cosa, dispara 
ron sus armas conera los reunidos en 
el mitin. 

Dos trabajadores cayeron. muertos 
en la primera descarga, y cuarenta 
fueron los heridos de ambas partes, 
pues aunque desarmados, nuestr«s 





- se apresúraron á 


EL JORNALERO 











compañeros hicieron frente á ln esbi- 
rralla. 

Apenas difundida la noticia, un fue- 
go de indignación; ardió enel proleta- 
riado: la primera 4 proclamar la huel- 
ga fué la ciudad de Ancona, donde el 
pueblo en la !calle, obligaba 4 cerrar 
todos los comercios, y arrancando de 
las astas el trapo nacional, lo arras” 
tró, poniénole del color q? debían ser 
todas las banderas. Inmediatamente 
Roma, Milán, Turín, Lucca, Bolog” 
na, Pisa, Venecia, Génova, Ba- 
ri Sestri Mónza, Brescia y Florencia, 
procla; 
'mar la huelga general, lanzándose á 
la batalla con ardor. 

Los ferroviarios, los marinos, han 
ido á la huelga también. 


(De nuestros canjes) 





Levantemos el espíritu obre- 
ro á todo trance, para defen- 
dernos de nuestros enemigos, 
y de esa manera, evitar que 
muchos compañeros mueran 
por falta de recursos y otros 
permanezcan sepultados en las 
cárceles, por ensañamiento de 
bribones, dignos de las ergás- 
tulas. 





Veinte siglos de civilización 
“(A GRANDES RASGOS) 
101 


Las doctrinas óenseñanzas de 


los budistas samodeos, fueron 


importadosen Occidente por los 
soldados de Alejandro, y cons- 
tituyeron la secta de los erenia- 
nos, que luego se dijeron cris- 
tianos. 

En las sociedades cristianas 
ocurrió lo que en todas Jas hu- 
manas sociedades; y es que hu- 
bo víctimas y verdugos. En los 
primeros tiempos abundaron los 
mártires, especie de suicidas 
que morían sugestionados por 
la idea nueva. Hubo hijos que 
negaron á sus padres, atribu-— 
yéndose una estirpe celestial, 
y padres celosos ó que negaron 
á sus hijos, sin duda fundados 
en una prometida ó jurada cas- 
tidad. 

Cuando ya los cristianos ere- 
cieron en número y pudieron 
hacer frente ásus perseguido- 
res, se batalló entre unos y o- 
tros; ¿como ocurrió entre rivales 
de contrarios bandos; y toman- 
do por letra muerta «el dogma 
del amor al prójimo y de la con- 
fraternidad humana. 
el cristianismo sirvió como de 
máscara para ocultar planes de 
ambición. 
en nombre de distintas creen— 
cias, sino entre sectas distintas 
de la creencia cristiana. Y si las 
cruzadas costaron muchas vidas 


Después 


Y yano se batalló , 


á los combatientes, guerras en- 
tre moros y cristianos, las dis- 
cordias entre herejes y ortodo- 
xos no fueron menos cruentas. 
La inquisición aplicó tormen- 
tos y encendió hogueras: así 
cumplían el precepto «¡amáos 
los unos á los otros!» 

El libertinaje y la prostitu— 
ción, cambiaron de fase, pero no 
de vicio, como dijo Dufour. (1). 
Hubo órdenes religiosas conde- 
nadas y disueltas, cual la de los 
Templarios por sódomistas. Ca- 
balleros muy religiosos, como 
Gil de Retz, incurrieron en los 
más monstrousos desórdenes. 
En fin: la prostitución sagrada, 
la legal y la clandestina, conti- 
nuaron su historia, como en 
tiempos paganos. 

Los templos, las basílicas, el 
sacerdocio...... Se enriquecie- 
ron tan exhorbitantemente, que 
gobiernos bien religiosos de na- 
ciones religiosas y hasta por an- 
tonomasia, hubieron de dictar 
medidas para contener tamaño 
engrandecimiento, que dividía 
la sociedad en ricos: los sacerdo- 
tes y demás personal afecto al 
servicio de los 'templos y del 
culto, y pobres: el resto de la 
nación. Esto motivó que Cha- 
teaubriant dijese de un pueblo 
(el español) que la efigie de 
Dios, cuajada de piedras precio- 
sas, era adorada por un pueblo 
desnudo. 'También se dijo que, 
para enriquecer, «iglesia, mar, 
ó casa real». ¿Cómo pe la re- 
ligión esas riquezas.... .? ¡Todos 
lo sabéis! 

Los milagros, los prodigios, lo 
maravilloso, toda clase de su- 
persticiones, eran fomentadas 
entre el pueblo, entre el vulgo, 
entre los crédulos, ignorantes ó 
sencillos creyentes. 

Los bienes de los ricos, y de 
los que no lo fuesen, eran ace- 
chados; y á la hora de la muer- 
te, éstos compraban en aquellos 
la salvación de su alma.... 

Las mujeres de todas las cate- 


“gorías, eran las más religiosas... 


jellas sabrían porqué..:...! 
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Así moralizaron los cristianos 


desde sus primeros tiempo has- 
ta el instante actual, en que pe- 
fecen de hambre y frío muchos 
habitantes de grandes metrópo- 
lis cristianas, donde los templos 
y el culto son espléndidos y es- 
plendidamente remunerados los 
grandes doctores de la fé supers- 
ticiosa, en que se persigue, más 
ó menos embozadamente, álos q 
predican racionales doctrinas, 
más conformes con la naturale- 
za humana, con el bien general 
y con los progresos de las ciemn- 
cias, en que la gran masa prole- 


taria, sigue tan encadenada al 
capital como en los tiempos lla- 
mados bárbaros; en que se tra- 
fica con usura, se comercia con 
carne humana, se explota al 
prójimo sin piedad, se hacen 
guerras para que los frailes ex- 
ploten tierras...... ¿Es que se Os 
figura exagerado cuanto veni- 
mos. diciendo? ¡Pues, asomaos 
al balcón óá la ventana y ve: 
réis trabajadores famélicos y 
sin zapatos, y vagos conducidos 
en ricos trenes...... y en el seno 
de una sociedad hipócrita que 
reza á diario: Padre nuestro..... 
somos tua hijos, todos herma- 
paz, caridad «umor........ 
¡Todo mentira! 


Emilio Gante. 


(1) "«La Prostitución desde los prime- 
ros tiempos». (Del autor). 





Proteger 4 la agricultura 


Les políticos llaman «proteger 
la agricultura», no favorecer la 
vida de los trabajadores del 
campo, sino á encarecer los ar- 
tículos que estos necesitan pa- 
ra su consumo. 

Los derechos de aduana que 
elevan los precios del trigo, di- 
cen que son protectores de la 
agricultura. 

¿Es que el trabajador del cam- 
po le conviene que el trigo ten- 
ga mucho precio? 

Un poco de sentido común 
basta para comprender que lo 
que le conviene al trabajador 
del campo es comer el pan ba- 
rato, porque come pan y no ven- 
de trigo. y 

Quienes venden trigo son el 
propietario y el usureroque ro- 
ba, más ó menos legalmente, la 
cosecha de los pequeños labra- 
dores. 

A los propietarios y á los u— 
sureros les conviene que el tri- 
go se venda caro y que Jos jor- 
nales sean pequeños. 

*Por el contrario, á los traba- 


'jadores les conviene que el pan 


sea barato y los jornales eleva- 
dos. 

En el campo, como en todas 
partes, el interés del trabajador 
es contrario al interés del pro- 
pietario y «viciversa. 

No se diga que vendiendo el 
trigo caro'el propietario podrá 
pagar buenos jornales, porque 
demasiado sabemos que nunca 
los propietarios pagan los jor- 
nales al mayor precio que pue- 
den, sino al contrario, pagan 
siempre lo peor que pueden. 


La aspiración del propietario 
no es Pagar buenos jornales, si- 
no pagarlos lo más barato posi: 
ble, aunque al trabajador no le 
alcance para comer. 

¿Qué le importa al orgulloso 
propietario si el trabajador co- 
me ó no come? 

Paga el propietario por los 
jornales lo menos que puede, y 
cuanto más poderoso sea un 
propietario más resistencia ten- 
drácontra los obreros, más le 
temerán estos y serán explota: 
dos. 

La esperiencia demuestra q) 
los-propietarios muy ricos pa- 
gan los jornales más baratos q? 
los pequeños propieta1ios que 
tienen menos resistencia econó- 
mica en frente: de los trabaja: 
dores. 

Proteger la agricultura, en el 
sentido político no es proteger 
a los obreros del campo, sino 
fastidiarles protegiendo a sus 
verdugos, Ósean los propieta- 
rios y los usureros, a quienes 
podemos llamar los zánganos y 
las sanguijuelas que ha de man- 
tener el trabajador campesino. 

¿Y si los propietarios se arrui?! 
nasen? 

Nada perdería con ello el tra- 
bajador, porque arruinar el pro- 
pietario no es arruinar la tierra; 
antes bien le conviene al tra: 
bajador campesino que el pro- 
pietario se arruine y que la tie- 
rra cambie de amo; porque el 
el nuevo propietario modifica 
y mejora y dá mas trabajo. 

Y si alguna vez los propieta- 
rios todos se decidiesen a aban- 
donar Sus tiearas, mejor para 
los campesinos, que entonces 
podrían cultivarlas por su cuen- 
ta, mediante asociaciones co" 
marcales queasegurarían la vi- 
da y el bienestar de los traba- 
dores. 

Lo cual fuera el único modo 
positivo y difinitivo de prote- 
ger la agricultura 

ACRACIO 





Importante 


La Dirección y Re- 
dacción de “El Jorna- 
lero'? está en el 
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